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Tan linda como el amanecer que procesaba. Cada mañana, de entre lo desconocido del amanecer, se alzaba la pequeña niña gigantesca con el Sol sobre sus hombros. Iluminaba cada rincón escondido, cada rama de árbol, cada corriente de rio...

El Sol, con la vejez de siglos, inmóvil y poderoso, siempre guardaba silencio, siempre complacido por la ayuda que le proporcionaba la niña. 

Los rayos de la estrella se impregnaban en todo lo existente, bañando al mundo de una luminosidad que alegraba los corazones de todos los seres vivos. 

Tan pura, tan enérgica, tan inmaculada era la claridad del albor matinal que la vida creció alrededor de las montañas en las que la niña se levantaba con el Sol en sus hombros. Unos bosques con árboles de laberintos ramales en sus copas estirazaron una manta verde a lo largo y ancho de los cuatro puntos cardinales. La vegetación atrajo a una fauna tan dispar como increíble con seres que parecían ser de otro mundo, tan conocidos para los mismísimos ojos que los vieran como tan probables de aparecer en sueños y pesadillas. 

Y, por supuesto, no podían faltar los que comenzaron una disputa tan ilógica como incomprensible: los humanos. Más que disputa fue un acto vandálico contra la vitalidad en sí, contra el soporte de la única estrella que bañaba al mundo del calor para vivir. Si la niña gigantesca era capaz de levantar al Sol ella sola ¿qué más podía hacer? 

Poseer un poder así haría invencible a cualquier avaricioso. Ganaría guerras, conquistaría reinos... ¿Y que había más poderoso que el mismísimo poder? El miedo, el terror. Nada se codiciaba más que la posibilidad de impartir temor. Con el miedo se manejaría la cordura, la valentía, los héroes serían menos héroes, los reyes serían menos reyes. Ni el ejército más valiente, ni la magia más poderosa... nada ni nadie vencería a la niña que creaba el amanecer. Quién la tuviese tendría en sus manos un látigo para azotar con pura maldad a la misma humanidad que la niña iluminaba.

¿Y quién sería capaz de apagar a la luz que ilumina? 

Los de siempre, los que, a pesar de ser una minoría, anhelaban tener ese poder. Las personas corroídas por la codicia de tenerlo todo.

Tanto es así, que incluso hubo enfrentamientos para ver entre ellos mismos quién sería el líder que arrebataría al Sol su soporte divino. Batallas y guerras alrededor de los bosques se sucedían. Los reinos se enfrentaban unos con otros y se conquistaban para volver a conquistarse de nuevo. Reyes y principes, padres e hijos, luchaban por el mismo trono, por el mismo objetivo. 

Mientras, la niña brotaba cada amanecer entre las enormes montañas. La aurora despuntaba por los acantilados anunciando la llegada de un nuevo día. Después, la niña contemplaba con curiosidad al Sol durante unos minutos. Miraba como la estrella se posicionaba en su sitio, en lo más alto. Cuando el Sol ya se había quedado completamente inmóvil volvía a esconderse entre las montañas.

Era un ritual que se repetía todos los días, como una ceremonia repleta de pura esperanza. La esperanza de un nuevo amanecer. Todos los que podían cruzar los bosques que rodeaban a las montañas se arriesgaban para contemplar a la niña mientras sacaba el Sol. 

No era fácil tal tarea. Además de enfrentarse a los peligros de la arboleda, había que subir grandes pendientes para llegar al único sitio accesible para ver a la niña. Una vez allí, el afortunado aventurero que lo hubiese logrado, se toparía cara a cara con alguien que prometió proteger a la niña durante toda su vida: un centauro llamado Gordo. 
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El Gordo era un ser con cuerpo de caballo y el torso, brazos y cabeza de hombre. Su enorme panza fue la característica principal de aquel nombre. Habitaba en equilibrio con la naturaleza; solo cazaba lo que necesitaba para vivir y, si talaba un árbol, plantaba otro. Su tribu siempre fue sociable con las demás especies hasta que, durante un duro invierno, nadie fue a socorrerlos. Tan extrema fue la situación que azotó la aldea, que fue a pedir ayuda a la niña que cargaba el sol sobre sus hombros. 

El camino para llegar a ella fue difícil. Una enorme serpiente camaleónica, tres veces más grande que él, le sorprendió en medio del bosque. Pero la gran fuerza de Gordo, sobre todo en su parte animal, quedó demostrada con un baile de coces y pisotones en la cabeza del reptil justo cuando le iba a hincar el diente. 

Los monos mancos se enfadaron cuando lo vieron cruzar sus fronteras. Gordo tubo que cubrirse con su gran escudo durante varios kilómetros para que las piedras, ramas, excrementos y frutas que le lanzaban los cientos de macacos no le hicieran daño. 

Tubo que hacer un trato con un sátiro para poder ascender por las montañas. Había oído hablar de ellos, pero nunca vio a uno con sus propios ojos. Los sátiros eran criaturas salvajes propias de los montes y los bosques que se caracterizaban por su carácter despreocupado, cruel y lascivo. Físicamente eran como humanos con la cabeza y los brazos muy peludos. Tenían unos pequeños cuernos negros y las extremidades inferiores de macho cabrío. Su piel y su pelo eran de un color marrón oscuro o pardo rojizo. Algunos podían ser incluso más grandes que los mismos centauros. Todo lo que sabía Gordo de ellos relució como si estuviera pintado en un lienzo antiguo en el momento que aquel sátiro se puso enfrente suya. Dejó la persecución de una ninfa nada más ver la bota de vino que tenía colgada. 

—¿Eso es... vino centauro? —preguntó el sátiro con voz dicharachera. 

Gordo sabía qué quería el sátiro. Después de lo que llevaba sufrido, ni mucho menos, quería enfrentarse a él. Le dio la bota sin rechistar y lo dejó atrás disfrutando del elixir que le quitaba las penas por las noches. 

El centauro calmaba sus pensamientos con el encuentro esperado con la niña que cargaba el Sol sobre sus hombros. Ella sabría qué hacer, ella sabría como ayudarle a él y a su tribu. Tan poco le quedaba para llegar a ella, que nunca esperó verse sorprendido por un derrumbe de rocas que lo dejaron atrapado de cintura para abajo. 

—Es mi fin —se dijo—. Tan cerca de mi destino y tan lejos de mi objetivo. 

Sin embargo, cuando menos esperanza tenía, llegó el amanecer. Gordo vio a la gigantesca niña levantarse de la nada, como una figura espiritual que desciende del cielo, incorpórea y etérea. Inmaterial, sobrenatural... imaginaria. Pero nada de eso. Allí estaba con el Sol en sus brazos. El espectáculo era tan impresionante y sobrecogedor que el centauro aparcó su pesimismo para emocionarse y desahogar todos los males sufridos con cientos de lágrimas. 

No le importó que su fin estuviera cerca; lo aceptó de la mejor manera posible. El Sol se posicionó en su sitio y la niña, antes de iniciar su momento de contemplación, dirigió su mirada al centauro. Con la lentitud de un gigante, la mano infantil agarró al centauro y lo sacó de entre las piedras. Con la misma lentitud acercó su rostro y señaló a la gran panza que le caracterizaba.

—¡Gordo! —dijo la niña entre carcajadas celestiales.

Sin decir nada más, se volvió para contemplar al hermoso Sol. El centauro, sobrecogido, no sabía como reaccionar. La mismísima niña del amanecer le había salvado la vida. Su mente se recuperó, cambió. Ya no tenía nada en la mente, solo la niña y el Sol. Su tribu saldría adelante, o al menos se tranquilizó pensando eso, porque sus días ya tenían un destino: sería el guardián de aquel sitio. Protegería a la niña etérea y a la estrella incandescente que cargaba todos los amaneceres
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